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Aunque poco aíic¡<>nHdos á leer 
periódicos satíricos, quH en otros 
tiempos cuando muy jóvenes ñus 
ddttitaban y hacidu reir como el 
bufón de una ópera, ó el ptvaso de 
los acróbatas y volatínes (puesasi 
9!» Ifatnaba el hazme-reir, y omiti­
mos el nombre moderno, por ser 
inarmónico, y piirquH we cío no( «peafc 
en^it^/)); bixo la casuatidadi ó la bue­
na ó mala intención de aÍKunoii, 
qqe pasáramos la vÍHta, au(iqu«> á la 
tigerir; por un pniiódico de wHte «é-
Duro que se [Mitili a '-n M <dtid con 
un titulo musical; el que, si bien no 
peca de fanático, titiipoi'.o se le 
puede llamar aleo ni Ki^céptiuo, por 
que rinde un especial culto al ta» 
venerable é importante dios de la 
sátira y do otras cosaü no métfos 
dignas. * 

Debemos de advertir t^n serio, que 
vamos k bacer abhtraccion com-
pieita de las perMOtias y h»!«tn del 
titulo del periódico k que alu iimoM, 
al escribir algo sobré esta cla<« de 
publicaciones, que servirá de stn-
fooia ó preludio, pam poner varias 
notas ¿ algunos parraiitos que se 
leen en tvqu«íl peruKHoo «oireHpoi»-
diapte t̂ l Íl^:V«4i|tt» | # l liitiii^^ jiMiio. 

Una de táa ékm mk$ ítitotefiibiM 
^^i vano empeño que mUeatran 
tlgiMAOf en repreitenlar el papH de 
Iteino sin reunir las condiciones 
debidM. Muy á menudo cantan los 
ciegos varios nombres de nuevos 
periódicos satiricoK; y su vida es tan 
«ünuira, y llaman tan paco la aten-
^^9&t que no dej«n en pos de si la 
tusheir huella, ni el menor recuerdo 
^Ueiiaga á los afícionudos á ese gé-
neí^o de literatura lamentar sii per 

y pH porque en él m&A abun­
d a las plomas de ganso y de aves­
truz ^tte las de águila y de cisne 

con que escribieron Cátulo, Mar­
cial, Cervintes y el autor dn Fr. Ge­
rundio: es porque léj >3 do- enseñar 
d'ltiitaudo, y de atacar con digni­
dad y gracia los vi' ios para quH s^ 
t'Viteu, que es la base tundarnuntoil 
de ia ciencia y de l<i estética en las 
bellas It'tras, ni stí e'uva rauda ei. 
su propia esfera como la reina de 
tas aves, ni tiene la ternura y lím­
pido plumón de ia que es sublim<4 
en su postrer gt^mido; sino que, lu 
dire^nos, huela bien ó mal, siquiera 
en un lenguaje tropológlco; la sáti­
ra, p<»r lo general, qun, como los 
demá<« géneros de litt^ratura, debiera 
lucir aquella gracia y noble belleza 
que pueden á veces hacerla subime, 
c>>mo nos ensehan varios precepttts; 
cual ráptil inmundo, se ia ve las 
más de las veges arrastrando por la 
tierra y cífW» en el que amasa la 
injuria mordax, «I sarcasmo y hasta 
la rtílumni'i, sin «1 m^nor escrúpulo 
úé perjudicar alprójlino, y sin ins­
truirle cnn • l*bueü ejeaiplu y sanos 
prec< ptos. Esto no lo decimos pro-
pramuntu por el periódico á que hos 
referimos, que, en honor á la ver­
dad, no es el que más merece ios 
calitícatíVosdeaquiillo», qUe, á lúa-
ñera de Sátiros y Silvanos y el'hijo 
de la noclie, han causado horror 
por sü daldiid y vocinglería. 

Nó Somos periodista«i, porque no 
vivimos del peiiódico, ni escribi­
mos en un semanario de Madrid en 
qut*, por estas circunstancias, puede 
extrañarse una errata, ú uua falta 
de corrección. Cu las circunstancias 
eii qUe escribimos, si cometemos 
AtgUMMS, típ (lene utfda de extraño, y 
tur |i»rd6iiabi%; pero, que un penó-
dico semanal que se publica en la 
corle, exija de nosotros lo que él 
niisnio no ha podido dar; y 4u« 
constituido en dómine, y no el de 
Lacas, sino «I de Vargas ó T iraba 
qUf, cttiisurii las errabas é íncorrec-
cio'n<is de lenguaje yi^t|8tilo de los 
que se' publican en pequeñas loca 
iidadé^ tfo sé si nos honra dema­
siado, ORÍ se hai;e poco favor, ó si 
es iiijuito y muy exigente. Por lo 
di< ho, ci'eemos merecer alguna in­
dulgencia; y aun en un .siglo positi­
vista, se nos permitirá decii ieá dí« 

cho periódico, á manera de prolegó 
meno y un canto llano: 

Dime, hermano, por favor. 
¿Qué láurea merecerás 
Acusando á los demás 
De |o que ores peca^lorl 
Vamos ahora á cambiar de tono 

y á. escribir un poot allegro, para 
decir al que dirigí; la batuta: monta 
rocinante; aprieta las riendas del 
casco'y coselete; enristra tu lanza; 
busoa á los fuertes para romperla, 
y.dí'ja á loií débiles como nosotros 
que'fto disponemos da iguales ar­
mas. NcH'vi búrlate de' poverelli. 

—¿Pk'ie á qué viene esa ensaladitt 
algo pkuUte y amostazada para 
leo«Qr »p*Dtito, si nadie dice que 
no tenga? —Pues, ai nadie lo ha di­
cho, para cuando alguno lo diga.— 
¿Es que un periódico de Madrid, que 
se publica cuda ocho días, es capaz 
de cometer lo que pueda llamarse 
peceata mmttía?....—Veámoslo, aun­
que á la ligera, para que no se diga 
lu de la fábula de las lagartijas y el 
naturalista. 

Se acabó la sinfonía. Se levanta el 
telón. Escena primera. 
, Conque, cabo reralta, firmes, y 

arfftas al hombro, que vamos á dis­
parar el prímef tiro. Cruzarán ca-
pillazos tan certeros, como decía cEl 
padre Oóbos» en su programa, que 
no va á quedar impune ningún pito 
niserpenton délos músicos de esa 
mascarada. Unu» quisque debetaiquo 
animo sua exempla pati. 

Al pretender ridiculizar un acto 
religioso, dice el periódico satírico, 
que ha dichy un novelista: 

«Ck̂ n la fé puede el cri8tia4o 
Co)iV(4itii;«!|li«no en. nionté.* 
Hó aqui un desperfecto que no ha 

podido evitar el paraguas. El cha­
parrón era muy fuerte y la teta del 
preservativo clareaba un poco, ó es-
tari a picada, cuando el papel se ha 

I mojado, y ha habido tal desconcier­
to. Una nota desafinada. Bien dice 
el refrán que en todas partes cue­
cen habas.—¿Y en Madrid también? 
—Vaya si cuecen, preguntadlo al 
consiirvatorio de los bufos literarios, 
|y á los de iLa Isla de S. Balandrán. • 
'^¡Pufl qQ«...me abraso! y eso que 
corre todavía «T^gua.—-Escena se­
gunda. 

A la puerta de la redacción está 
Humando un viejo do mala facha; 
parece que mira al soslayo; y levan­
tándose un poco la careta, en nom­
bre de losgiMíoáticós y de los que 
pagan el perióilico, pide una coma ; 
(le las diez y >eis que han faltado, 
cüirospamlitíuiesá igu-il número de • 
(li.is en que ha salí lo el periódico. ^ 
Vé isela oración condicional del en- ' 
caiiezainiento, Condiciones de la sus- • 
cricion (si se h<xce directamente.) Es 
el maestro de los Rigoletos, y se ^ 
avergüenza de que tales orfeos y . 
discípulos, en materia de tiempo, 
sufi an idesperfectOs y casi se ahoguen , 
lejos ddl mar y á una a2tum como ' 
la de Madrid. Lo que es más triste, 
que no se los pueda hallai* Una ^* 
bla de salvación, y decirles como á . 
la ninfa, 

c Huye del mar, Galatea, 
' Comoestásde,Licío huyendo.» 

Entre nosotros, sí se extravia una 
coma, es una falta grave; pero en ' 
un periódico que sale cada ocho días, 
y canta alabanzas ó censuras en lla-^ 
ve de sol, como si dijéramos á la ! 
luz del medio día, sin que por eso 
'quisiera decir que el cantar alar^ 
hamos á uno sea éste precisamen-" 
te el alabado, como pudiei*a creer- : 
se porelp^'rrafo del articulo de fon­
do que se refiere á las intermin,ii,blés., 
alabanzas quecantan a2,^o6tenocier'^ 
tos periódicos; en éste, repetimos 
no es nada lo del ojo. ¿Quién puede 
negar que hay mucha gente no'ái 
sancta que suele cantar á Dios las, 
alabanzas que tributa ó dirige 8̂ ^ 
diablo? Si decis^ue as una 4iMtá 49'i 
<ti»riftpd la anilhi>toi{iá, 4 q Q ü > c ^ > 
tak ebnel blí^fi drft«í#yLfetÍrii^i|J 
to de los lectores, no ha de falt(M| 
un alma piadosa que diga: ego te,ab' 
solvo', pero en pste caso no envidiéis 
la suerte del coadjutor que perdió 
una coma, y si, la de aquellos qoa 
son alabados, jure vel injure. Esce<*r) 
na 3.a La tempesta avtyiccina. I 

Un poco mas vivo, presto e foriéi 
que no ha de ser todo paaticcio e 
biscotto. ^ 

Dice irónicamente el mismo fa(4 
ticulo, que prescindiendo de l o s p ^ 
riódioos ilustiados como cLaj^flf^ 
tracion Española y Ameripaniár'Qús'^ 
dístra«m agr^idablemente y halagan 


